L A   P A L A B R A
Génesis
2, 7-9; 3, 1-7
El Señor Dios modeló al hombre con arcilla del suelo y sopló en su nariz un aliento de vida. Así el hombre se convirtió en un ser viviente. El Señor Dios plantó un jardín en Edén, al oriente, y puso allí al  hombre que había formado. Y el Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles, que eran atrayentes para la vista y apetitosos para comer; hizo brotar el árbol de la vida en medio del jardín y el ár-bol del co-nocimiento del bien y del mal. La serpiente era el más as tuto de todos los animales del campo que el Señor Dios había hecho, y dijo a la mujer: «¿Así que Dios les ordenó que no comieran de ningún árbol del jardín?» La mujer le respondió: «Podemos comer los frutos de todos los árboles del jardín. Pero respecto del árbol que está en medio del jardín, Dios nos ha dicho: "No coman de él ni lo toquen, porque de lo contrario quedarán sujetos a la muerte."» La serpiente dijo a la mujer: «No, no morirán. Dios sabe muy bien que  cuando ustedes coman de ese árbol, se les abrirán los ojos y serán como dioses, conocedores del bien y del mal.» Cuando la mujer vio que el árbol era apetitoso para comer, agradable a la vista y deseable para adquirir discernimien-to, tomó de su fruto y comió; luego se lo dio a su marido, que estaba con ella, y él también comió. Entonces se abrie-ron los ojos de los dos y descubrieron que estaban desnudos. Por eso se hicieron unos taparrabos, entretejiendo hojas de higuera.

 SALMO: Ten piedad, Señor, porque hemos pecado.

íTen piedad de mí, Señor, por tu bondad, / por tu gran compasión, borra mis faltas! 


íLávame totalmente de mi culpa / y purifícame de mi pecado!  


Porque yo reconozco mis faltas / y mi pecado está siempre ante mí. 


Contra ti, contra ti solo pequé / e hice lo que es malo a tus ojos.  


Devuélveme la alegría de tu salvación, / que tu espíritu generoso me sostenga.


Abre mis labios, Señor, / y mi boca proclamará tu alabanza.  
Rom. 5, 12-19
Hermanos: Por un solo hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte pa só a todos los hombres, porque todos pecaron. En efecto, el pecado ya estaba en el mundo, antes de la Ley, pero cuando no hay Ley, el pecado no se tiene en cuenta. Sin embargo, la muerte reinó desde Adán hasta Moisés, incluso en aquellos que no habían pecado, cometiendo una trasgresión semejante a la de Adán, que es figura del que debía venir. Pero no hay proporción entre el don y la falta. Porque si la falta de uno solo provocó la muerte de todos, la gracia de Dios y el don conferido por la gracia de un solo hombre, Jesucristo, fueron derramados mucho más abundantemente sobre todos. Tampoco se puede comparar 
ese don con las consecuencias del pecado cometido por un solo hombre, ya que el juicio de condenación vino por una sola falta, mientras que el don de la gracia lleva a la justificación después de muchas faltas. 
En efecto, si por la falta de uno solo reinó la muerte, con mucha más razón, vivirán y reinarán por medio de un solo hombre, Jesucristo, aquellos que han recibido abundantemente la gracia y el don de la justicia. Por consiguiente, así como la falta de uno solo causó la condenación de todos, también el acto de justicia de uno solo producirá para todos los hombres la justificación que conduce a la Vida. Y de la misma manera que por la desobediencia de un solo hombre, todos se convirtieron en pecadores, también por la obedien-cia de uno solo, todos se convertirán en justos. 

Mateo 4, 1-11
Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el demonio. Después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, sintió hambre. Y el tentador, acercándose, le dijo: «Si tú eres Hijo de  Dios, manda que estas piedras se conviertan en panes.» Jesús le respondió: «Está escrito: El hombre no vive 
solamente de pan, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.» Luego el demonio llevó a Je-sús a la Ciudad santa y lo puso en la parte más alta del Templo, diciéndole: «Si tú eres Hijo de Dios, tí-rate abajo, porque está escrito: Dios dará órdenes a sus ángeles, y ellos te llevarán en sus manos para que tu pie no tropiece con ninguna piedra.» Jesús le respondió: «También está escrito: No tentarás al Señor, tu Dios.» El demonio lo llevó luego a una montaña muy alta; desde allí le hizo ver todos los reinos del mundo con todo su esplendor, y le dijo: «Te daré todo esto, si te postras para adorarme.» esplendor, y le dijo: «Te daré todo esto, si te postras para adorarme.» Jesús le respondió: «Retírate, Satanás, porque está escrito: Adorarás al Señor, tu Dios, y a él solo rendirás culto.» Entonces el demonio lo dejó, y unos ángeles se acercaron para servirlo.
Lect. II Dom. Cuar.:        >Gén. 12, 1-4           >2 Tim.: 1,8-10         >Mateo: 17, 1- 9
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« Adorarás al Señor, tu Dios, y a él solo rendirás culto »
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Esta
Parte de desierto
es la zona de
“Qunrán”,
cerca del
Mar Muerto.

En esta gruta, la nro. 7,  fueron encontrados gran parte de los papiros de Qumran.

Es muy probable que no fue aquí donde vino Jesús, pero fue por aquí y el lugar  pudo ser parecido a éste.
Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto
>> CRISTO VENCIÓ  > ¡NOSOTROS VENCEREMOS!!! <<
Hermanos, hemos pasado un tiempo en la Galilea, alrededor de su lago y sobre sus colinas,  desde donde Jesús proclamó y fue explicitando su Manifiesto. Ahora debemos dejar la Gali-lea y también el ruido de nuestras ciudades y de los charlatanes que nos llenan la cabeza, to-do el día. Nos vamos al “Desierto”. Al silencio. Nos encontraremos con Dios, quien hablará a nuestro corazón y le haremos compañía a Jesús, en “la hora de la prueba”, las tentaciones. Está el Espíritu Santo con él, pero nuestra compañía no le caerá nada mal, bien al contrario. 
El  Espíritu Santo también abrirá nuestras inteligencias para entender la Palabra del Padre y nos manifestará y aclarará cuanto el Maestro nos va enseñando, en especial, con su lucha contra el maligno. Esta enseñanza sobre el demonio y las tentaciones es muy importante. 

Hoy, comenzamos, oficialmente, la Santa Cuaresma. El día de Ceniza, la liturgia nos recorda-ba  una gran verdad: “Recuerda que eres polvo y en polvo te convertirás”. Pero antes de con-vertirnos en polvo, nos exhorta a otra conversión: “Conviértete y cree en el Evangelio”. Ir al de-sierto, no es un tiempo “extra” de vacaciones, sino para un gran y profundo “trabajo”.  
En este tiempo litúrgico de Cuaresma, dejamos la lectura “corrida” del Evangelio de S. Mateo. Cada domingo se elegirá un texto, casi siempre de Mateo, que más conviene al misterio que se celebra. Hoy volvemos al Bautismo de Jesús. Fue su solemne manifestación de la solidaridad
con todos los hombres y “apenas fue bautizado, Jesús salió del agua. En ese momento se abrie-
ron los cielos, y se vio al Espíritu de Dios descender como una paloma y dirigirse hacia él...“En-tonces, el Espíritu Santo lo llevó al desierto para ser tentado por el demonio”. (Mt.3,16-17.4,1)  
¡Tentado por el demonio! El demonio, ¿Todavía existe? Para unos cuantos, parecería que no. Sin embargo, por los frutos, que todos vemos, no hay dudas de que sí. Jesús le declaró una guerra tremenda. ¡Y lo venció! Sí ¡lo venció! Mas sigue luchando contra el Cuerpo de Cristo y ¡muchas veces gana él! Arrastra con el espiritismo, ocultismo, amuletos, sectas satánicas, las  supersticiones... Todo esto es una prueba más para el sí; Sigue existiendo y no deja de estar 
al acecho. Él no toma vacaciones. Como el “Guardián de Israel”, no duerme ni dormita, él tam-poco: no duerme ni dormita y nunca descansa. Sigue siendo muy violento con Jesús y con tan-tos de sus santos. Aunque nos duela y no nos guste escucharlo, debemos decir y afirmar, con toda claridad que es nuestro compañero incómodo. Nunca y en ningún lugar nos deja solos. Y una de sus peores astucias es propio eso: hacernos creer que él no existe. Sabe solaparse muy bien. Es un ser “espiritual” inteligentísimo y conoce a Dios y su Palabra como ninguna otra cria-tura, a parte, supongo, de la Virgen María. 
“El Espíritu Santo lo llevó al desierto para ser tentado por el demonio”. Debemos volver a la “T”. Jesús está ahí, acompañado por el Espíritu Santo. Está en el cruce. ¡Él también debe elegir!  ¿Para adónde tomará? Todo el cielo lo está mirando, pero sin trepidación, porque el Padre y el cielo saben qué elegirá. Pero, la prueba ¡es siempre una “prueba”! 
El maligno parece ser el “examinador”. Le presenta el camino de la izquierda, como si fuera el único. Es un verdadero “paraíso”: él, nunca propone algo, aparentemente malo. Le propone comida, reinos, triunfos y hasta ser llevado en andas... Se oyen cantos; hay algunos avisos pu-blicitarios. Uno, entre tantos: “¡Qué nadie falte a nuestras orgías!”. Nos asomamos un poquito: hay comilonas y toda clase de placeres. Pero, ¡Miren qué gran cártel a la entrada!: “Dejen toda esperanza ustedes que entran”. ¡Ese sí que es un “callejón sin salida! ¡No hay vuelta! 
Del otro lado: Una gran cruz y tantas otras más chichas para cada uno que llega. ¡No da ganas 
de entrar! Pero ¡no siempre lo que brilla es oro como no todo lo “duro” es nocivo ...! 
Las tentaciones: Jesús tiene hambre (había pasado 40 días sin comer nada). El maligno intervie- 
                           ne. «Si tú eres Hijo de  Dios, manda que estas piedras se conviertan en panes.» ¡Cuánta delicadeza! Mas, dicen los napolitanos: “Cuando el diablo te acaricia, es que tu alma quiere”. ¡Tengámoslo siempre presente! Y a él, ¡lo más lejos posible! Según él: ¿Qué hay de malo? ¿Está mal comer? ¿No se puede pedir el milagro, un pedazo de pan, al Padre? Está todo en la lógica. Pero, tiene que haber una trampa. Lo mismo pasó en la Cruz: «¡Ha salvado a otros y no puede salvarse a sí mismo! Es rey de Israel: que baje ahora de la cruz y creeremos en él. Ha confiado  en Dios; que él lo libre ahora si lo ama, ya que él dijo: «Soy Hijo de Dios» (Mt. 27,42-43).
¿Dónde está la trampa? Si es Dios o Hijo de Dios, debe demostrarlo ¡y creeremos! Algo seme jante pasó también con el Pueblo de Dios, en Masá y Meribá: «¿El Señor está real-mente entre noso-tros, o no?». (Éx. 17,7). Se repite, también hoy, frente a la Iglesia: “En lugar de rezar y estar escondidos en los monasterios... ¿Por qué no van a los pobres? Después de unos cuantos siglos, el hambre sigue en el mundo, ¿Dónde está Dios? ¿Y dónde estaba cuando....?
También nosotros, nos hacernos muchas más de estas preguntas, escuchamos muchísimas de estas súplicas y angustias ¡y nos sentimos con las manos atadas y la boca cerrada, sin palabras!

Estamos frente al misterio y sólo podemos “blasfemar”, como algunos o bien “adorar”, como nos  enseñó el Maestro. Mas, ¿dónde está la trampa del “tramposo”, príncipe de la mentira y de las...? 
> La finalidad del maligno, la trampa – y se repite hoy en nuestra sociedad – es apartar al hom-bre de Dios y a Dios de la sociedad. Si Dios no soluciona los problemas, ¿Para qué está? Ha-remos más nosotros, con “nuestra ciencia. Fue la propuesta de muchos “salvadores”. Entre los últi mos: las doctrinas “marxista”, “fascista”, “capitalista” etc. etc. Todos conocemos los resultados. Algunos de nosotros, los hemos vivido y unos cuantos, tremendamente sufridos. (Yo también viví esos tiempos, si bien niño. Recuendo los bombardeos; no teníamos sal, ni fósforos, ni ...).

La Trampa está en quitar a Dios y poner al hombre en su lugar. El hombre manda y Dios debe obedecer: El Hijo de Dios, debe demostrar y probar su filiación divina: “Si es Hijo de Dios que baje de de la cruz” y creeremos... Jesús tuvo la posibilidad de ser llevado en andas...; ser rey de mu-chos reinos, pasarla muy bien sobre esta tierra, pero sin el PADRE. Tuvo su oportunidad y ¡se la perdió! En la “T”, ¿eligió mal? las alternativas eran: 
a) Separarse de Dios y tener lo todo  ¡y de todo! b) Cumplir la voluntad del Padre y terminar en la cruz. ¡Eligió al Padre! Y ¿qué trajo al mundo? ¡Trajo a Dios!!! ¿Les parece poco? 
	Seguimos el “Camino” hacia la “Beatificación” de Juan Pablo II”   
Fase diocesana
Cualquier persona puede solicitarle al Obispo de la Diócesis, donde ha muerto el candidato, a dar el inicio a una causa de canonización. El obispo, si lo cree oportuno, y habiendo pasado no menos de cinco años de la muerte, debe realizar la consulta a algunos obispos, y con el permi-so respectivo de la Santa Sede, a instancias del postulador, puede iniciar el proceso. Le com-pete al obispo el derecho de recoger las pruebas acerca de la vida, las virtudes o el martirio, el los milagros realizados, si se da el caso y saber de la fama del siervo de Dios. Para hacer esto obispo recurre a expertos, quienes después de hacer todas las investigaciones, de escritos, do cumentos y de interrogar a testigos, si lo considera nombra a un tribunal (Juez, Promotor de justicia y Notario).                      + Mons. Santiago Olivera  >------(  Sigue el próx. Domingo



